
1. Monición

Hermanos: La Eucaristía nos conecta 
con el banquete de la Palabra, que 
es un manantial de vida capaz de 

hacernos más fuertes y levantarnos en 
medio de nuestras dificultades. Este 
domingo, Jesús vuelve a extender su mano 
para acercarnos a Él y permanecer en su 
presencia; al mismo tiempo, nos invita 
a no temer, a confiar en Él y a brindar 
nuestra ayuda a los que más lo necesitan.  
2. Canto de entrada (n. 56)
Es un largo sendero que debo seguir, es 
mi trozo de tierra que he de construir,  
Señor, dame tu mano para caminar, pues 
todo se hace oscuro, si a mi lado no estás.
Caminaré, Tú me das tu luz 
caminaré, Tú me das la fe, caminaré, 
Tú me das tu amor.Caminaré.
3. Oración colecta (MR, p. 447)
Dios todopoderoso y eterno, a quien, 
instruidos por el Espíritu Santo, 
confiadamente llamamos Padre, haz 
crecer en nosotros el espíritu de hijos 
adoptivos para que merezcamos alcanzar 
la herencia prometida. Por nuestro Señor 
Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo 
en la unidad del Espíritu Santo y es Dios 
por los siglos de los siglos.  
4. Monición 
Las lecturas que escucharemos nos 
invitan a confiar plenamente en el Señor. 
Elías descubre la presencia de Dios en 
el susurro de una brisa suave; san Pablo 

manifiesta su amor profundo por 
el pueblo; y, en el Evangelio, Jesús 
extiende su mano a Pedro y lo 
sostiene en medio de la tempestad. 
Abramos nuestro corazón para 
escuchar la voz del Señor, que nos 
dice: “No tengan miedo. Soy yo.”
5. Del primer libro de los Reyes 
(19,9.11-13; Lecc. II, p. 45) 
Al llegar al monte de Dios, el Horeb, 
el profeta Elías entró en una cueva 
y permaneció allí. El Señor le dijo: 
“Sal de la cueva y quédate en el 
monte para ver al Señor, porque el 
Señor va a pasar”. Así lo hizo Elías y, 
al acercarse el Señor, vino primero 
un viento huracanado, que partía las 
montañas y resquebrajaba las rocas; 
pero el Señor no estaba en el viento. 
Se produjo después un terremoto; 
pero el Señor no estaba en el 
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Comamos todos de este Pan, el Pan de la 
unidad,  en un cuerpo nos unió el Señor, 
por medio del amor.   
Señor yo tengo sed de Ti,  sediento estoy 
de Dios,  pero pronto llegaré a ver  el 
rostro del Señor.
16. Momento de silencio (MR, p. 613)
17. Oración después de la comunión 
(MR, p. 446)
Que la comunión en tus sacramentos 
nos salve, Señor, y nos afiance en la luz de 
tu verdad. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
18. Avisos pastorales (MR, p. 615)
19. Bendición 
20. Canto final (n. 413) 
Tú la Madre de la Iglesia, ven a yúdanos 
enseñaste a caminar, a tu Hijo Dios.
Madre enséñanos a amar María, 
Madre enséñanos  a amar al Hijo, 
a amar a Dios /en ti es siempre un 
mismo amor/ en ti es siempre un 
mismo amor.
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Agenda Litúrgica

10 Lunes      Jn 12,24-26	  S. Lorenzo

11 Martes    Mt 18,1-14	  S. Clara 

12 Miérc	      Mt 18,15-20	  S. Francisca 

13 Jueves      Mt 18,21-19,1  S. Hipólito 

14 Viernes    Mt 19,3-12	  S. Maximiliano

15 Sábado    Lc 1,39-56	  La Asunción 

Notidiócesis

TALLER DE ORACIÓN Y VIDA: 
Invita a participar en la reunión previa 
el miércoles 12 de agosto en la capilla 
de las Madres Clarisas, a las 17h00 y 
en los Padres Josefinos, a las19h00. Ven 
y descubre un camino para fortalecer 
tu oración, encontra paz interior y 
profundizar tu encuentro con Dios.
MOVIMIENTO JUAN XIII: Invita 
al retiro juvenil simultaneo a realizarse 
en Quero del 14 al  16 de agosto. 
Información al 0960660522.
SECAP: Están abiertas las 
inscripciones para los cursos durante 
el mes de agosto:  Proceso de soldadura 
GMAW en placas de acero al carbono 
(presencial), Ayudante de electricista 
residencial I modulo electricidad 
básica (presencial), Metodología de 
formador de formadores (Online). 
Telf.: 2408131/0991684786.



terremoto. Luego vino un fuego; pero 
el Señor no estaba en el fuego. Después 
del fuego se escuchó el murmullo de una 
brisa suave. Al oírlo, Elías se cubrió el 
rostro con el manto y salió a la entrada 
de la cueva. Palabra de Dios.   
6. Salmo responsorial (Del salmo 84)
R. Muéstranos, Señor, tu 
misericordia. 
Escucharé las palabras del Señor, / 
palabras de paz para su pueblo santo. 
/ Está ya cerca nuestra salvación / y la 
gloria del Señor habitará en la tierra. / R.
La misericordia y la verdad se 
encontraron, / la justicia y la paz se 
besaron, / la fidelidad brotó en la tierra / 
y la justicia vino del cielo. / R.
Cuando el Señor nos muestre su bondad, 
/ nuestra tierra producirá su fruto. / La 
justicia le abrirá camino al Señor / e irá 
siguiendo sus pisadas. R.
7. De la carta del apóstol san Pablo 
a los romanos (9,1-5; Lecc. II, p. 46) 
Hermanos: Les hablo con toda verdad 
en Cristo; no miento. Mi conciencia me 
atestigua, con la luz del Espíritu Santo, 
que tengo una infinita tristeza, y un dolor 
incesante tortura mi corazón. Hasta 
aceptaría verme separado de Cristo, si 
esto fuera para bien de mis hermanos, los 
de mi raza y de mi sangre, los israelitas, 
a quienes pertenecen la adopción filial, 
la gloria, la alianza, la ley, el culto y las 
promesas. Ellos son descendientes de los 
patriarcas; y de su raza, según la carne, 

nació Cristo, el cual está por encima de 
todo y es Dios bendito por los siglos de 
los siglos. Amén. Palabra de Dios.
8. Aclamación (Sal 129,5)
R.  Aleluya, aleluya.
Confío en el Señor, mi alma espera y 
confía en su palabra. 
R.  Aleluya.
9. Del santo Evangelio según san 
Mateo (14,22-33; Lecc. II, p. 46) 

En aquel tiempo, inmediatamente 
después de la multiplicación de los 
panes, Jesús hizo que sus discípulos 

subieran a la barca y se dirigieran a la 
otra orilla, mientras él despedía a la 
gente. Después de despedirla, subió 
al monte a solas para orar. Llegada la 
noche, estaba él solo allí. Entretanto, 
la barca iba ya muy lejos de la costa, y 
las olas la sacudían, porque el viento 
era contrario. A la madrugada, Jesús fue 
hacia ellos, caminando sobre el agua. Los 
discípulos, al verlo andar sobre el agua, se 
espantaron, y decían: “¡Es un fantasma!” Y 
daban gritos de terror. Pero Jesús les dijo 
enseguida: “Tranquilícense y no teman. 
Soy yo”. Entonces le dijo Pedro: “Señor, 
si eres tú, mándame ir a ti caminando 
sobre el agua”. Jesús le contestó: “Ven”. 
Pedro bajó de la barca y comenzó a 
caminar sobre el agua hacia Jesús; pero al 
sentir la fuerza del viento, le entró miedo, 
comenzó a hundirse y gritó: “¡Sálvame, 
Señor!” Inmediatamente Jesús le tendió 
la mano, lo sostuvo y le 
dijo: “Hombre de poca 

Este pan y vino, Señor, 
se transformarán en tu 
Cuerpo y Sangre, Señor, en 
nuestro manjar.
Gracias al sol y al labrador, en 
el altar florecen hoy las espigas, 
los racimos que presentamos a 
Dios.
Lo que sembré con mi dolor, 
lo que pedí en oración, hoy 
son frutos, son ofrendas que 
presentamos a Dios. 
13. Oración sobre las 
ofrendas (MR, p. 447)
Acepta complacido, Señor, los 
dones que en tu misericordia 
has dado a tu Iglesia para que 
pueda ofrecértelos, y que ahora 
transformas con tu poder 
en sacramento de nuestra 
salvación. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.
14. Prefacio dominical (MR, 
p. 672)
15. Canto de comunión (n. 
221)
No podemos caminar, con 
hambre bajo el sol, danos 
siempre el mismo pan, tu 
Cuerpo y Sangre, Señor.   

Cuando Jesús subió a la barca, el viento cesó y las olas se 
calmaron. Es una hermosa imagen de lo que el Señor obra 
en nuestra vida y en los tumultos de la historia, de manera 

especial cuando atravesamos la tempestad: Él ordena que los vientos contrarios 
cesen y que las fuerzas del mal, del miedo y de la resignación no tengan más 
poder sobre nosotros.

Homilía

fe, ¿por qué dudaste?” En cuanto subieron a 
la barca, el viento se calmó. Los que estaban 
en la barca se postraron ante Jesús diciendo: 
“Verdaderamente tú eres el Hijo de Dios”. 
Palabra del Señor.
10. Credo (MR, 393) 
11. Oración universal 

Dios, Padre nuestro, el temor y 
la desconfianza ponen en duda 
nuestra poca fe, pero envías a tu 

Hijo para que nos salve de las tormentas. 
Elevemos confiados nuestra súplica, 
diciendo.
Todos: Padre, escucha nuestra oración.   
- Por la Iglesia católica, y por las demás 
iglesias y grupos cristianos, para que en estos 
momentos de crisis encontremos en la luz del 
Evangelio la fuente profunda de la renovación. 
Roguemos al Señor. 
- Por los hombres y mujeres que se han 
alejado de la fe, para que el testimonio de los 
cristianos los lleve a encontrar de nuevo la vida 
y la salvación que tú les ofreces. Roguemos 
al Señor. 
- Por las parejas y familias que viven en el 
desencanto de la rutina, de los conflictos 
conyugales y la poca comunicación, para que 
encuentren en ti la fuerza para ir adelante 
y recomponer la convivencia y el amor. 
Roguemos al Señor.
- Por nosotros y por nuestros familiares y 
amigos, para que sigamos sin miedo el camino 
que conduce a descubrir la alegría inmensa de 
tu presencia entre nosotros. Roguemos al 
Señor.
Padre nuestro, que revelas tu amor 
enviándonos a tu Hijo, acoge la oración 
de tu pueblo y llena el mundo con la 
luz de tu amor. Por Jesucristo, nuestro 
Señor. 
12. Canto de ofrendas (n. 155)


